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En esta familia existen unas dos mil 
especies de muy variado aspecto, desde 
plantas de pocos centímetros de altura, 
hasta leñosas de gran porte, como los 
ciruelos, manzanos y perales. 

Las flores tienen generalmente cinco pé­
talos regulares y libres, y el cáliz otros 
tantos pétalos. 

Los frutos, salvo alguna excepción son 
comestibles y de sabor agradable, usán­
dose con frecuencia en la medicina popular 
por sus valores curativos. 

Entre las plantas de esta familia se en­
cuentran los cerezos, ciruelos, perales, 
manzanos, moras, frambuesas, rosal sil­
vestre, níspero, acerolo, endrino, membri­
llo, etc. 

Rubus idaeus L. 

Frambueso. 

Planta, generalmente, arbustiva, con del­
gados tallos leñosos, con espinas. Flores 
dispuestas en racimos laterales. Hojas 
pinnadas, verdes por el haz y blanquecinas 
y muy vellosas, por el envés. 

Frutos de color rojo claro, ligeramente 
ácidos, muy agradables al paladar, con los 
que se hacen buenas confituras. 

Geum pyrenaicum 

Planta rastrera, con hermosas flores 
amarillas, solitarias, con cinco pétalos 
triangulares, redondeados. Sépalos puntia­
gudos, casi tan largos como los pétalos. 
Estambres abundantes. 

Malus silvestris Miller ( = Pirus malus L.) 

Manzano silvestre. En Araba: currubita, 
chimino, gurrufito, maguillo, sagarmin. 

Árbol semejante al cultivado de todos 
conocido, por lo que evitamos reseñar sus 
características. El fruto, generalmente 
verde, alcanza poco más de dos centíme­
tros, siendo muy ácido. 

Prunus spinosa L. 

Endrino. En Araba: andrino, aran. El fru­
to: adióla, androl, arañón, marañen. 

Planta de todos conocida, con cuyo fruto 
se prepara el pacharán, la bebida que en 
pocos años tanta aceptación tiene en esta 
región. 

Arbusto espinoso, con abundantes chu­
pones. Flores blancas, pequeñas, en raci­
mos densos. Hojas ovales, muy poco den­
tadas, y ligeramente vellosas. Fruto 
carnoso, negro azulado al exterior y verde 
el interior, de algo más de un centímetro 
de diámetro. 

Los frutos son altamente astringentes, 
por lo que no deben consumirse en abun­
dancia. 

La madera, muy dura y fina, se usa en 
marquetería, lo mismo que para bastones 
y mangos de herramientas. 

Crataegus monogyna Jacq. 

Espino albar, majuelo. 

Arbusto de hasta cinco metros de altura, 
muy ramoso. Flores en densos grupos, 

blancas y olorosas. Hojas ovales, dentadas, 
unidas con largos vastagos. 

Son varias las tradiciones que hacen 
referencia a esta planta, que se considera 
protectora contra las tormentas, bien refu­
giándose bajo su ramaje, o llevando una 
ramita en la boca, pues, se cuenta, que la 
Virgen ponía a secar en sus ramas, los 
pañales del Niño Jesús. Otra leyenda ase­
gura que esta planta nació cuando José 
de Arimatea, la víspera de Navidad, plantó 
su bastón, del que brotó un espino albar 
florido. 

Rosa canina L. 

Otra planta abundante y muy conocida, 
es el rosal silvestre, escaramujo, tapaculo, 
y una relación muy larga de nombres popu­
lares y de la cual hablamos con extensión 
en el número 123 de esta revista, corres­
pondiente al segundo trimestre de 1981, 
por lo que ahora nos limitamos a presen­
tar la imagen de sus flores, pues los frutos 
aparecieron en el artículo comentado. 

Generalmente a la mayoría de las distin­
tas especies de esta familia, se les deno­
mina, popularmente, igual, no obstante 
varían bastante, existiendo plantas desde 
apenas medio metro hasta otras que sobre­
pasan los dos metros. 

El color de las flores varía también, des­
de el blanco hasta el rosa obscuro, y lo 
mismo podemos decir de la forma de los 
frutos, los unos redondos, y alargados los 
más. 

Rubus idaeus L Geum pyrenaicum. 
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